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Sale con crespones negros. Se suma al 
homenaje merecidO; al llorado patriciO; 
Excmo. Sr D, MIGUEL MATEU PLA. en 
este número dedicado a su persona y a 
su obra de mecenas, coleccionista y pro
pulsor de la labor cultural irradiada desde 
el Palacio de Peralada. Difícil resulta se
leccionar los nombres a invitar para glo
sar sus impresiones sobre don Miguel 
Mateu, agradecemos estas cuartillas reci
bidas de manos de personas entrañables 
y que perfilan las virtudes y el carácter 
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de este gran 
hombre que 
justifica el 
aspecto mo
nográfico de 
este número. 
A todos he- I 
mos dirigido 
la misma pre-
gunta; su im
presión y re
c u e r d o de 
D. MIGUEL 
MATEU PLA 

pof 
PEDRO PIFERRER 

¿1"^77X-

Dm Miguel Maieu Pía 
INMEMORIA 

Si con su desapar ic ión nuestro país ha perd i 
do a uno de sus más i lustres proceres, yo perso
nalmente he perd ido además a uno de mis am i 
gos más entrañables. 

No precisa rememorar , por ser de sobras co
nocida, su actuación cívica en cargos de respon
sabi l idad y en momentos cruciales de nuestra 
h is to r ia , como Embajador de España en París 
y p r i m e r Alcalde ríe Barcelona después de la Li
beración de \ci c iudad , sin contar con la fecunda 
obra social llsvada a cabo por la Caja de Pensio
nes para la Vejez y de Ahor ros ba jo su Presi
dencia. 

Ot ras son las facetas a que yo querr ía refe
r i r m e en estn emocionada evocación de su per

sona l idad, no por menos del d o m i n i o púb l ico 
menos relevantes en su carácter. 

En p r i m e r í s i m o lugar, su bondad exquis i ta , 
t raducida en la inquebrantab le lealtad para con 
los amigos, la alteza de mi ras ante la ac t i t ud de 
los discrepantes, el e jerc ic io de la car idad en su 
más ampl ia acepción y fiel al consejo evangélico 
de que la mano izquierda ignore lo que hace la 
derecha. 

Hombre de una ampl ia v p ro funda cu l t u ra , 
nada más lejos de él que cualquier t i po de pe
danter ía. Su amor a los l ibros y al arte le llevó 
a creer en su casti l lo de Perelada, paciente e i lu 
s ionadamente, una bib l ioteca y unas colecciones 
de un va lor inest imable. 

Su cosmopo l i t i smo, su sól ida convicc ión de 
la básica hermandad de todos los hombres , no 
entrañaba ningún conf l ic to r o n su acendrado 
amor a la t ierra que le v io nacer, en la que se 
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sentía profundamente enraizado y cuyas vici
situdes hallaban en él el eco solícito de quien 
poseía en grado eminente el sentido de los debe
res personales para con la colectividad de que 
se forma parte. 

Nada disgustaría tanto a la innata llaneza y 
a la sincera humildad de mi añorado amigo, 
como la lectura de estas lineas, pergueñadas con 
mano temblorosa por la emoción, ante el tropel 
de recuerdos que acuden a mi mente mientras 
las escribo. Sólo pretendo, con ellas, rendir tr i
buto a la memoria de este gran caballero, este 
gran patriota, este amigo irreemplazable que 
fue, y sigue siendo en mi imborrable recuerdo, 
el Excmo. Sr. D. Miguel Mateu y Pía. Que Dios 
le tenga en su Gloria. 

Narciso de Carreras 

Es difícil expresar en unas lineas la polifa-
tética personalidad de D. Miguel. Si un rasgo he
mos de destacar en su ejecutoria, será el de su 
sencillez, su equilibrio, su ponderación. 

Su actividad como eficaz hombre de empre
sa, creador e impulsor de industrias, no le im
pidió desarrollar su profunda vocación de ser
vicio a Barcelona, Cataluña y España, aceptando 
las misiones más ingratas o difíciles sin otra 
mira que la satisfacción del deber cumolido. Y 
su inquietud y capacidad de trabajo todavía le 
dejaba tiempo para sus actividades periodísti
cas, corporativas y culturales que pueden apre
ciarse a través de la ingente obra creada en to
das estas facetas a lo largo de su vida. 

Aunque mi amistad con D. Miguel era de toda 
la vida, me cupo la satisfacción de colaborar 
juntos, a raíz de lo liberación de Barcelona, él 
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como p r i m e r Alcalde en la nueva etapa de nues
tra C iudad y yo como Jefe Provincia l del Mov i 
m ien to . Entonces fue cuando comenzamos a tra
bajar ¡untos. Después, jun tos también hemos 
pertenecido o numerosas sociedades que él im
pulsaba y p romoc ionaba con su c lar iv idencia de 
hombre de empresa. Nuestra amis tad por lo 
tan to se ha ido fund iendo más y más, du ran te 
largos años de convivencia, acrecentada por su 
ex t raord inar ia bondad , por la cabal lerosidad de 
que hacía gala s iempre. AAiguel Mateu era el me
jor de los amigos. Cataluña y España entera han 
perd ido una personal idad relevante, de las que 
más han c o n t r i b u i d o durante estos años a su 
desarro l lo . Para m í la muer te de D. Miguel ha 
sido sentida como si se t ra tara de un hermano. 
Qu ie ro dec i r le a é l , lo m ismo que le d i j o Cami lo 
José Cela, a un í n t imo amigo ^^uyo, también des
aparec ido: «Perdóname el no haberte quer ido y 
adm i rado todavía más de lo mucho que te quise 
y admi ré» , 

Barcelona, 16 de marzo de 1973. 

Mariano Calviño S. Gras 

¿Cómo descr ib i r a Miguel Mateu Pía? ¿Cómo 
expl icar en breves palabras el vacío enorme que 
ha de jado en Cataluña p r inc ipa lmen te , y más 
especialmente entre sus entrañables amigos? 

Este gran hombre tan bondadoso, tan senci-
fio, tan fác i lmente asequible a todos cuantos acu
dían a é l , era por bien seguro uno de los más 
dignos representantes de esta alta burguesía ca
talana, que sin darse impor tanc ia y a la ch i ta 
callando va t raba jando incansablemente por el 
bienestar y el me fo ramien to de nuestra t ier ra 
catalana, que en def in i t iva es t raba ja r para la 
mayor grandeza del Estado Español. 

Ocupó altos cargos, que --.aán en la mente 
de todos, pero de e'lo no se envaneció jamás, 
como tampoco de sus íntí.-nas amistades con 
grandes jerarquías. Fue s iembre el hombre hu
m i l de en su persona, pero gran señor en sus 
anhelos y actos, como lo prueba el amor y el 
desinterés que puso en la restauración del Cas-
tell de Perelada, su obra pred i lec ta , que tan to le 
honra y nos honra a todos. 

Bien merece su memor ia el gesto tan d igno 
de la Excma. D iputac ión de Gerona ai dedicar le 
este número de su «Revista de Gerona». Es re
co rdar le tan senci l lamente como a él le gustó 
v iv i r , sin alagos ni homenajes, pero con el sin
cero afecto que él tenía para todos nosotros, 
sus conciudadanos, 

Josep EnsQsa i Guberi 

Creo quG en la constelación de grandes f igu
ras catalanas de los t re in ta años ú l t imos , Miguel 
Mateu y Pía merece ser destacado de modo pre
eminente. Se daban en él las más preclaras vir
tudes de la t ie r ra , pero expresadas sin jactancia 
ni énfasis, de un modo tan na tu ra l , sencillo y 
espontáneo que const i tu ían su incuest ionable se
ducc ión . Entre esas v i r tudes esenciales, merecían 
ser destacadas con rasgo relevante, la inte l igen
cia, la sens ib i l idad, el sant ido de la medida, la 
lucidez, la co rd i a l i dad . , . En una palabra, ese 
«seny» catalán que tan per fec tamente singular iza 
y define al país. 

Tuvo una v is ión c lara, ad iv ina to r ia , en todo 
lo que se refería a los aspectos realistas y eco
nómicos de la vida de Cata luña, pero gran señor 
al p rop io t iempo que economista e indus t r ia l , 
s in t ió v ivamente el amor a las artes, a los bellos 
l ibros — era un b ib l ió f i l o apasionado y excep-
c ionalmente competente — a las viejas piedras 
que atest iguan la grandeza y la nobleza de nues
tra h is to r ia , y se complacía en consecuencia, en 
ejercer, mun i f i c ien temente el mecenazgo. 

Pero aún por encima de estas grandes v i r t u 
des, pract icaba ot ra no menos esencial y val iosa; 
un generoso y f ide l ís imo cu l to a la amis tad . Esto 
explica que Miguel Mateu y Pía sólo tuviese ami 
gos, Por que este gran procer , predicaba con el 
e jemp lo , y no exigía nunca a los demás nada 
que no estuviese él m ismo dispuesto a dar o 
conceder. De ahí la estela de afecto que dejó tras 
de sí y que just i f ica ampl iamente que le sea con
sagrado este número de la «Revista de Gerona». 
En su v ida, de act iv idades tan fecundas y m ú l t i 
ples, Miguel Mateu y Pía dejó constancia de su 
ta lento y de su lucidez en campos aparentemente 
tan dispares como la indus t r ia , el pe r iod ismo, la 
prev is ión social y la protecc ión de las artes. Se 
hace d i f í c i l concretar en cuales de estas act iv i 
dades consiguió realizaciones más a for tunadas. 
Sin embargo , parece evidente que, de cara al 
f u t u r o , es decir con vistas a una i l im i tada poste
r idad , ha adqu i í i do rango sobresal iente ¡o real i 
zado en orden a la restauración del Casti l lo de 
Perelada, unti obra que just i f ica la invers ión de 
toda una v ida. Y, den t ro de ella — merece muy 
especial menc ión — la cont inuac ión y p romoc ión 
de la ex t raord inar ia Bibliote^.a, que incluso con
tiene preciosos incunables d i f íc i les de va lo rar . 
Así como su ardoroso batallar en favor del co
lect iv ismo ar t ís t ico que tanto ha enr iquec ido el 
p a t r i m o n i o co lect ivo, y su münif icer, ' : i r i como 
Mecenas de las artes. 

Me parece, a este ¿recto, interesante hacer 
constar , que Miguel Mateu operó en tal sent ido 
como cont inuador de un r u m b o marcado ya por 
su padre, don Damián Mateu , o t r o procer i lus
t re , que fue de los p r imeros , ciue en los t iempos 
nuevos, supo poner su e.sfuerí'o personal al ser
v ic io de un común ideal de exaltación de los va
lores y glor ias de Cataluña. 

Carlos de Godo Valls 
Confie d e Gotfó 
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